
La eiecución del general

Cuando. en la mañana del 22 de o.ctubre pa-
sada el ex co.mandante en jefe del Ejército
fU3asesinado por un comanda de pijes aligar-
cas y sus mato.nes a sueldo., se desinfló uno.
de lo.S co.mplo.ts mejo.r preparado., más larga-
m'ente estudiado y más "traicio.nado." de los
últimos decenio.s.

La co.nspiración, que había echado. su pri-
mera s:milla en actubre de 1969, para el Ma-
tin del Tacna, ,fue cambiando. de blanco a m3-
dida que pasaba el t~empa.

En un camienza, el cabecilla era sin discu-
sión el e.x general Viaux, qU3 tenía un apa-
rente respalda de amplias sectores medias del
Ejército.

pera a medida que las ebccio.nes presiden-
ciales se acercaban, las condicianes de cabeci-
lla complo.tadar de.l ex general Viaux, muy li-
mitadas, ,fueran reduc13nda su estatura. Aca-
baría por ser sólo. jefe de pandilla de "ejecu-
tares".

SE UNEN LOS CEREBROS GRISES

A pocas meses del 4 de septiembr3, cuando.
la última tabla del naufragio. palítica de l.l
aligarquía (el anciana Alessandri) camenzó a
demo.strar sus débiles candicianes, y la candi-
datura Tamic no. daba demasiadas esp;:)ran-
zas a ':as demo.cratacristianos que se enrique-
cieran en el régimen pasada a casta de can-
tratos dalasas can el Estada, la canspiración
de ópera cómica que ,encabezaba Víaux reci-
bió sangre nueva.

Camenzaran a actuar por la menos tres gru-
pas:

Un grupa de la demo.cracia radical liderado.
por senadares d} tada Chile cono.cido.s, canec-
tada co.n arganizaciones de gusanas cubanas
co.n sede 'en Miami y can persaneras de la
Anacanda. M este grupo pertenecían las te-
rro.ristas SchHling y co.mpañía).

otra grupa nació a la sambra d,Ü llamada
Mavimienta Independiente Alessandrista, que
cantaba can el "asesaramienta intelectua1" y
financiero. de par la menos un senador nacia-
nal, conocida par su habilidad Po.lémica, y un
ex director de un matutina de Santiago., ade-
más de algunas e.x militares.

y un tercer grupa reunida aJrededar de
viaux, en que había atros parlamentarias na-
cianales hambres de nego.cio d3 la aristacra-
cia (POr las apellidas) y varios de los ex afi-
cíales retiradas a raíz del mo.tín del Tacna.

Por sobre esto.s tres grupos se mavían algu-
:no.s altos miembras de la aligarquía financie-

ra y terratieniente del país, que estaban dis-
puestas a poner paJXte del "financiamiento.
necesaria". Fue a través d3 este nivel de la
conspiración que las tentáculas de ella pene-
tr~uon hasta ,algunas de las más altos dirigen-
tes gubernativos demacratacristianas del país
y al sena d3 alguno.s integrantes del cuerpo.
de generales en servicio. activa, tanto del Ejér-
cito. cama de Ca~abineras.

Fue en ese esquema qU3 se dio. can mayar
énfasis la famasa "campaña del terrar", cuya
única prapósita era preparar apinión pública
para dar un galpe de estada en casa de que
ganara las ,eleccianes presidenciales la Unidad
Popular.

Ahara ya no. se trataba de complatar para
paner en pie la "dignidad militar", cama en
la épaca de cabeciLa de Viaux. La meta era
cansalidar un gabierna ci'V'ila militar que pro-
tegiera a cualquier casta, con la máscara d:Jl
anticamunisma, las intereses aligárquicas y de
algunascampañías manapólicas yanquis en
Chile.

GANA ALLENDE

Cuando. 'en las e:eccianes presidenciales ga-
nó A1l3nde, el juega canspirativa de aliga;r~as,
ex militares y aventureros de la política ohi-
lena se transformó en una cuestión de hecha.
Camenzó a acurrir un fenómeno. can dable
vía:

Par un lada, las canspiradares aC31eraran
,sus andanzas en can tacto con altas mandas
militares, activas y persanajes claves del ga-
bierna De.

Par atra lada, las mismas sectares aligarcas,
narteamericanas y militares iniciaran "cantac-
tas" directas can persaneras de la Unidad Pa-
pular para tener "mayar c1aridad" en la que
realmente significaría el nueva gabierna. En
este nivel d31 juega hicieran de cabeza visible
las dirigentes de la democracia cristiana que
se auto3rigieran en 'Voceras de las fuerzas ar-
madas y sus inquietudes "demacráticas".

Las canversacianes y explicacianes a alta
nivel camenzaron a ser satisfactorias, sobre
tada para las altas mandas de las fuerzas ar-
madas.

Esta resulta bastante explicable, parque en
el sena del cuerpo. de generales la presencia
de la aliga;rquía es abso.lutamente mínima,
mi'3ntras la inmensa mayaría es de burgue-
sía media y baja, que fácilmente pudo. com-

(Pasa a la contratapa siguiente)



(De la contratapa anterior)

prender el papel histórico de la Unidad Po-
pular de liquidar parte del sector oligárquico
de la economía chilena, para dar paso a la
consolidación "sana" d~ las relacione,s de pro-
duccióncapitalistas en un régimen de capita-
lismo de Estado.

Así, algunos de los generales que en medio
de la fiebre alta producida por el triunfo de
Allande habían participado con entusiasmo
en la "campaña de emergencia" para impe-
dirle la asunción al poder, enfriaron sus ideas
y comanza,ron a mirar con aprensión el com-
p:ot en marcha.

Lo mismo ocurrió con la mayoría de los "fi-
nancistas" de la conspiración, que vieron Que
era más arriesgado hacer el complot (riesgos
provocados por la posibilidad de una movili-
zación de masas en escala nacional contra
ellos) qu~ llegar a acuerdos de "convivencia
adecuados a los nuevos tiempos". Al mismo
tiempo, con cada día que pasaba era más di-
fícil confiar ,en un levantamiento de las fuer-
zas armadas, porque los altos mandos, mu-
chos de ellos "arrepantidos del pecado golpis.
ta", habían decidido dar su apoyo a un go-
bierno que realizaría las reformas necesarias
y drásticas para sacar a flote el deteriorado
barco chileno, pero si;:)mpre na'V'egando por [as
aguas del capitalismo.

Pero en el nivel inferior de los conspirado-
res, 'en lel de la pandilla que dirigía Viaux,
estos manejos no t~nían eco, y pensaban que
el golpe había que darlo de todas maneras.
Confiaban, por lo demás, en que la sola pre-
sencia de Viauxentre ellos s~'viría para "elec-
trizar a las fuerzas armadas".

No creyeron en los arrepentimientos de mu-
chos, y sólo consideraron que eran traidores
a "su causa" y había quecastigarlos. Estas re-
flexiones los llevaron a ,elegir como 'elemento de
explosión el asesinato del general Schneider.

y tan seguros estaban de que no habría nin-
guna dilación en el funcionamiento del dispo-
sitivo conspirador (motin de dos Regimientos
en Santiago y otros en Concepción y más a]
sur, movilización "a favor" del CU3rpo de Ca-
rabineros y de la policía civil), que planearon
el asesinato de Schneider sin tomar ninguna

clase de precauciones, aún utilizando automó.
viles con patenk~s reales y de propiedad de
ellos o de parientes o amigos.

La sorpresa fue grande para la pandilla
formada a la sombra de viaux, cuando des.
pués del asesinato de Schneider, los pilaTas
de su conspiración: la guarnición militar de
Santiago, el Cuerpo de Cara,bineros y el apa-
rato estatal de la policía civil no mO'vieron un
,jedo. Y, al r2'vés, ras propias fuerzas armadas
actuando con una "celeridad" sorprendente,
se hicieron cargo de todos los organismos de
seguridad del país (y en diciembre de 1970
sigu3n ahí), para "centralizar las investiga-
ciones".

Hay varias manera,s de centralizar las in-
vestigaciones. Una puede ser pa,ra descubrir
toda la trama conspirativa que pttecedió al
asesinato de Schneider, Uegando aun a deter-
minar el grado de participación de los "arre-
pentidos", fueran estos militares o civiles.
otra manera es centralizar las inV'estigacio-
Des para que el caso quede limitado a los he-
chores físicos del asesinato (pandilla de Viaux)
y no escarbar en el s'ector de los arrepenti-
dos, con el propósito de mantener incólumes
el prestigio de instituciones respetables o
persona.jes respetables, sostenedores de la "de-
mocracia burguesa".

Los hechos parecen indicar que la segunda
es la manera qu~ están poniendo en práctica.

También indican que funciona bi'en la con.
vÍ'v'encia militar-poder civil, acordada días an-
tes del asesinato de Schneider, que dejó fu~ra
del cuadro los oficios de "negociadores" die la
De.

Pero hay que dejar en claro que este pr!-
merfracaso de los complotadores no los ha
retirado del poco honroso oficio. Ahora sus
raleadas huestes están recibiendo "rafuerzos"
de parte de sectores oligarcas de la De - que
ven tambaba,r sus grandes negociados cons-
truidos a la sombra de un Estado que fue muy
complaciente con ellos en cuanto a créditos y
contratos fabulosos. En suma, las contradic-
ciones en el seno de las clas~s dominantes
siguen siendo agudas, y en esta situación si-
guen participando sectores del imparialismo
norteamericano pertenecientes a consorcios
como los del cobre, con sus lacaycs de siempre.
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